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El 4 de octubre de 1988, La República Popular de China ratificó la Convención de las Naciones Unidas Contra la Tortura y Otros Crueles Tratos Degradantes o Castigos, y aseguró a la comunidad internacional que “China llevará a cabo de buena fe las obligaciones a las que se compromete en la Convención.” Desde entonces, más de 70 prisioneros políticos tibetanos han sido torturados hasta la muerte y cientos más han sido asesinados por participar en manifestaciones a favor de la independencia. Sólo en marzo de 1989, un reportero oficial chino, en representación de La Asociación China de Periodistas, confirmó que más de 450 tibetanos, incluyendo monjes, monjas y civiles, fueron asesinados mientras participaban en la manifestación.

La Comisión de las Naciones Unidas Contra la Tortura ha pedido reiteradamente a China que cambie sus leyes para prohibir toda forma de tortura. En su informe de mayo 1996, la Comisión dijo, “no se ha incorporado una definición de la tortura en el sistema legal doméstico de China en unos términos consistentes con las previsiones de la Convención”. Desde la ocupación del Tibet por parte de China en 1959, se ha utilizado la tortura como un método clave en la represión del pueblo tibetano. Los prisioneros políticos tibetanos son los que mayor riesgo corren de ser torturados. Estos prisioneros, muchos de ellos monjes y monjas, son encarcelados por ejercer su libertad de expresión en apoyo del Dalai Lama. 

China asegura que se adhiere a la ley internacional que prohíbe tajantemente el uso de la tortura. En 1992, China informó a la Comisión de las Naciones Unidas Contra la Tortura que había adoptado unas fuertes medidas legislativas, judiciales y administrativas para “prohibir rigurosamente todo acto de tortura y garantizar que los derechos de los ciudadanos no sean violados”. Sin embargo, en las entrevistas con antiguos prisioneros políticos, estos testifican que la tortura está muy extendida por el Tibet. En su informe hecho público en diciembre de 1997, la Comisión Internacional de Juristas declaró que la tortura ha sido, y sigue siendo, practicada de forma rutinaria y a gran escala por todo China.

TORTURA EN LOS CENTROS DE DETENCION

Los antiguos prisioneros políticos han descrito numerosos métodos crueles y degradantes de tortura, entre los que se incluyen: ser colgado del techo con las manos atadas detrás de la espalda; recibir cargas eléctricas con porras para el ganado; recibir cargas eléctricas por todo el cuerpo; ser apaleado con tablas y porras de madera; ser atacado por perros; tener que estar desnudo delante de otros prisioneros, a veces mientras se reciben palos; ser suspendido encima de un fuego y con los ojos escocidos por el humo; tener que pisar tierra helada hasta que se adhiere a ella la piel de los pies; largos periodos de estar incomunicado y ser privado de comida, agua y sueño.

De vez en cuando, los oficiales de las cárceles cambian sus técnicas de tortura y han ido adoptando nuevos métodos, que no dejan huellas visibles de tortura. Muchos antiguos prisioneros afirman haber oído a los oficiales decir cosas como: “No le hagas daño desde fuera; déjale mutilado con lesiones internas”.

Además de la tortura física, a veces a los prisioneros se les somete a una trauma psicológica. Los oficiales a menudo amenazan con hacer daño a las familias de los prisioneros, les intimidan para que denuncien al Dalai Lama y les obligan a acusar a otros tibetanos de participar en actividades políticas.

En 1989, Lhundup Ganden, un monje de 30 años del Monasterio de Gaden, recibió una condena de seis años de cárcel, pero fue puesto en libertad en 1992 al quedarse temporalmente paralizado como resultado de una severa tortura. Nos dio una idea de la brutalidad a la que fue sometido en la cárcel: “La peor tortura fue cuando me desnudaban y me apaleaban con porras eléctricas por todo el cuerpo. Después, no podía dormir sobre la espalda y las nalgas. Mi piel se hinchó, se volvió verde y azul, y también había cortes. Siempre usaban porras eléctricas y cable: ataban el cable alrededor de mis muñecas y la descarga eléctrica era extremadamente dolorosa.”

Uno de los peores recuerdos que tiene Lhundup de Gutsa fue el día en que un camión lleno de prisioneros políticos llegó a la cárcel: “Los habían torturado tanto a todos que ninguno podía mantenerse de pie, así que los oficiales chinos los arrojaron desde el camión al suelo. El Buró de Seguridad Pública arrojaba a los prisioneros uno encima de otro… el pasillo del centro de detención estaba lleno de sangre. Se encontraron a tres prisioneros muertos en el montón y fueron llevados de vuelta en el mismo camión.” 

Suspender a los prisioneros del techo con un fuego encendido debajo de ellos es un método descrito a menudo por los antiguos prisioneros políticos. A veces echan chile al fuego, lo cual produce un humo espeso que intensifica las quemaduras. Jampel Tsering, un monje del Monasterio de Gaden que cumplió una condena de cinco años en la Cárcel de Drapchi por encabezar una manifestación en Lhasa en 1989, recuerda, “Cuando echaban chile en polvo al fuego provocaba una terrible sensación ardiente por todo mi cuerpo, y cada vez me fue imposible abrir los ojos durante varias horas”. 

FALTA DE ATENCION MEDICA PARA LAS VICTIMAS DE TORTURAS

El Gobierno chino asegura que los prisioneros reciben la atención médica que necesitan en sus vidas diarias. Sin embargo, la mayoría de las muertes se deben a la tortura y los maltratos seguidos por una falta de atención médica mientras están detenidos y en la cárcel. Después de ser puestos en libertad, los antiguos prisioneros tienen que sufragar sus propios gastos médicos. Se han dado varios casos donde individuos han tenido que rembolsar a las autoridades por sus gastos diarios mientras estaban encarcelados y por los gastos médicos contraídos como resultado de las torturas.

Phuntsok, un monje de 22 años del Monasterio de Nalanda, fue arrestado el 25 de febrero 1995, en unas medidas de represión contra el monasterio después de su resistencia a una “campaña de re-educación”. En el Centro de Detención de Gutsa durante la interrogación, los oficiales del PSB le acusaron de esconder documentos y le torturaron. En febrero de 1996 le concedieron la libertad condicional médica pero durante su detención le habían negado cualquier atención médica. Durante un periodo de tiempo estuvo ingresado en el Hospital Popular de la Región Autónoma del Tibet (TAR). Sus gastos médicos agotaron los pocos recursos de su familia, mientras que su salud nunca mejoró. Norbu murió en marzo 1999, casi tres años después de su puesta en libertad.

MUJERES TORTURADAS

El trato brutal y los ultrajes sexuales impuestos a las mujeres en las cárceles son distintos a los castigos soportados por los prisioneros varones. Tales diferencias indican la existencia de torturas específicas según el sexo de la víctima. Entre las muchas atrocidades denunciadas, se encuentran las palizas brutales, el matar de hambre, las violaciones, los ataques por perros bravos y las agresiones sexuales. Estas últimas incluyen: cortar los pezones, introducir porras eléctricas de ganado en la vagina hasta que las mujeres perdían el conocimiento, y enrollar con cables eléctricos a los pechos y el cuerpo para luego darles corriente.

Durante su detención, Tenzin Choeden, una monja de 18 años, fue violada sexualmente con una porra eléctrica de ganado. Fue detenida, junto con otras 12 monjas, por participar en una manifestación en Lhasa el 14 de febrero de 1988. Durante su detención en el Centro de Detención en Gutsa, cuatro mujeres oficiales le mandaron levantarse y ponerse contra la pared. Tenzin declara que discutió con los oficiales y que después “me metieron un palo en la vagina cuatro veces con muchísima fuerza. Luego me metieron el palo en la boca. Intenté mantener la boca cerrada pero ella me lo metió con mucha fuerza, haciendo sangrar mis labios y se me desprendieron dos dientes.” 

Después de su puesta en libertad en 1991, Tenzín huyó a la India. Debido a las repetidas palizas y a la tortura, ha perdido un tercio de sus habilidades físicas, y su lado derecho está particularmente mermado.

No se hacen excepciones para las mujeres embarazadas cuando están detenidas. Damchoe Pelmo estaba embarazada de tres meses y medio cuando fue arrestada en junio de 1993. La noche de su arresto la mantuvieron en una habitación fría mientras la interrogaban. Dijo a sus interrogadores que estaba embarazada y que se sentía débil, pero hicieron caso omiso a sus quejas. Ella recuerda: “A la mañana siguiente llevaba de pié 14 horas seguidas y estaba tan entumecida que apenas podía moverme. Sentía un dolor tan increíble que no podía doblar las piernas ni sentarme. Al día siguiente, cuando intentaba orinar, me dio un mareo y perdí el conocimiento. Antes de perder el conocimiento, sabía que había perdido a mi bebé.” A pesar de testificar en un juzgado de que había perdido a su bebé, Damchoe Pelmo recibió una condena de tres años en la cárcel de Drapchi.

TORTURA QUE ACABA EN MUERTE

Algunos prisioneros han muerto debido a las palizas tan brutales que han recibido. El TCHRD (Centro Tibetano para los Derechos Humanos y la Democracia) tiene los historiales de 70 muertes desde 1987 hasta ahora que han sido el resultado de las torturas recibidas en la cárcel. Normalmente, si un prisionero está a punto de morirse debido a la tortura, se le ingresa en el hospital o se le pone en libertad. Una vez en el hospital, la familia del prisionero tiene que firmar un “acta de responsabilidad” en la cual se hace cargo de todas las facturas médicas desde la fecha de la firma de dicha acta. La persona a menudo muere fuera de los muros de la cárcel, con lo cual el Gobierno chino parece menos culpable.

Sonam Wangdu, alias “shugden”, murió a finales de marzo 1999 en su casa de Lhasa. Wangdu fue arrestado en abril de 1988 por su supuesta participación en el asesinato de un policía chino durante la violenta represión de una manifestación tibetana el 5 de marzo 1988. Durante su estancia en el centro de detención de Gutsa, fue brutalmente torturado, quedando con daños renales permanentes y la espinal dorsal rota. Padeció daños urinarios y se quedó parapléjico. Según un antiguo prisionero político, Bhagdro, Wangdu fue golpeado con porras eléctricas para el ganado y maniatado de pies y manos durante seis meses. Le colgaron de un árbol durante cinco días, y le dejaron incomunicado durante una semana. Le metieron la cabeza en un cubo de agua y le sacaron sangre a la fuerza. Tenía 44 años cuando murió.

Lhakkpa Tsering murió el 15 de diciembre 1990, a los trece meses de su arresto. Se le fue negada la atención médica en por lo menos tres ocasiones antes de su muerte. En diciembre de 1990 Lhakpa se había negado audazmente a obedecer instrucciones y decir a una delegación extranjera que visitaba la Cárcel de Drapchi que el Tibet nunca había sido independiente. En consecuencia le sometieron a unas dilatadas sesiones interrogatorias y a unas brutales palizas. Los prisioneros de la celda de al lado le oyeron gritar: “¡Madre, por favor, sálvame! ¡Me van a matar!” Tenía 20 años cuando murió.

El último brote de muertes masivas debidas a la tortura a manos de las autoridades chinas ocurrió en la misma Cárcel de Drapchi en mayo de 1998. Después de las dos manifestaciones hay constancia de que 11 prisioneros murieron. De ellos, dos fueron fusilados, tres murieron a consecuencia de unas brutales palizas, tres murieron por asfixia, uno fue ahorcado y se desconoce la causa de la muerte de los otros dos.

EXTRACCIONES FORZOSAS DE SANGRE Y FLUIDOS 

Otra forma de tortura física y psicológica utilizada por los oficiales de la cárcel es la extracción forzosa de sangre. Este método se practica para debilitar físicamente a los prisioneros. A unas altitudes tan altas como las del Tibet, tal pérdida de sangre debilitaría incluso a una persona que goza de buena salud. Sin embargo, con dietas malas y unos cuerpos debilitados y torturados, estas extracciones de sangre a menudo terminaban con la muerte de muchos prisioneros. Ya que los prisioneros nunca sabían por qué se les extraía la sangre ni recibían los resultados de los “análisis”, es posible que se hiciera no sólo como castigo sino por motivos experimentales.

También se practicaban extracciones para obtener fluido para medicinas. Phuntsok Yangkyi, una monja que fue arrestada el 3 de febrero de 1992, fue trasladada a un hospital policial a mediados de 1994 donde recibió dos inyecciones en la espalda a manos de un médico chino. Phuntsok entró en coma después de la extracción, y sus uñas, lengua y labios se volvieron azul y negro (signo de envenenamiento). Murió el 4 de junio, con 20 años, a los seis días de ingresar en el hospital. 

Los padres de Phuntsok tuvieron acceso a su cadáver bajo escolta policial y con la condición de que nunca hablasen de la visita. Según ellos, su cuerpo estaba completamente amoratado y su pie derecho estaba completamente negro. Sus ojos y boca tenían restos de sangre.

TORTURA A MENORES

A pesar de que china firmó la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Menor en abril de 1992, el arresto y la tortura de menores de 18 años es una práctica habitual en el Tibet.

Los menores son detenidos en cárceles de adultos, donde se les niega la representación legal, se les prohíbe tener contacto con sus familias y se les somete a los mismos trabajos forzados y a la misma tortura que los demás prisioneros adultos.

Se cree que Sherab Ngawang, que murió a los 15 años, fue el prisionero político más joven que ha muerto a consecuencia de la tortura en el Tibet. Como castigo por haber cantado unas canciones de libertad con otras monjas en la cárcel, se cree que le pegaron con unas porras eléctricas y un tubo plástico relleno de arena. Una fuente dice: “Le pegaron hasta que estaba tan cubierta de moratones que apenas la podíamos reconocer.” Otras fuentes señalan que la tuvieron incomunicada durante tres días, debido al cual desarrolló un fuerte dolor en la espalda y problemas renales. También sufrió una pérdida de memoria y tuvo dificultad en comer. Murió a los dos meses de ser puesta en libertad.

TRABAJOS FORZADOS Y EJERCICIO

Todos los prisioneros en las cárceles chinas en el Tibet tienen que realizar trabajos forzados. Estos trabajos durante el día se complementan con ejercicios forzados y un dieta pobre, diseñado para debilitar a los prisioneros. En el Tíbet, se emplea a los prisioneros en la agricultura y la industria maderera, donde el trabajo es especialmente duro y los accidentes son frecuentes. A menudo los prisioneros tienen que rellenar una cuota específica, con el propósito de que las autoridades penales se aprovechen de su producción. Estas cuotas son obligatorias aún si los prisioneros están enfermos.

Ngawang Lhundrup, de unos 23 años, tuvo que realizar trabajos forzados después de ser interrogado y torturado durante su detención en Gutsa. “Cuando nos dejaban descansar por la noche, teníamos las manos cubiertas de ampollas, y estábamos débiles de agotamiento.”

Ngawang Jinpa, también conocido como Lobsang Dawa, murió en su pueblo natal en el Condado de Phenpo el 20 de mayo de 1999. Después de su arresto el 6 de mayo de 1996 Ngawang Jinpa fue detenido en el Centro de Detención en Gutsa durante ocho meses donde recibió unas brutales palizas. Según Legshe Drugdrak, un monje Nalanda del Condado de Phenpo que compartió celda con Jinpa, “Cuando Jinpa llegó a Drapchi estaba muy débil. Los oficiales de la cárcel siguieron torturándole y obligándole a trabajar.” En marzo de 1999, la salud de Jinpa se deterioró tanto que los oficiales le llevaron al Hospital Militar de la “Región Autónoma del Tibet” (TAR) cerca del Monasterio de Sera donde se le diagnosticó daño cerebral. Su condición era tan desesperada que las autoridades chinas le dejaron en libertad condicional médica el 14 de marzo de 1999. Tenía 31 años cuando murió.

La falta de realizar un ejercicio concreto de la manera debida se castiga rápidamente, generalmente con una paliza. Los prisioneros odian las actividades, no sólo por el esfuerzo físico, sino también por el control mental que se ejerce sobre ellos simultáneamente.

EXTRACTOS DE TESTIMONIOS PERSONALES

“Durante mis años en prisión me torturaron muchas veces. Esto incluía: palizas; descargas eléctricas con porras para el ganado; estar expuesto a un frío extremo durante largo tiempo; extracciones de sangre; abusos verbales incluyendo amenazas de muerte contra mí, mi familia y amigos; falta de sueño, alimentos, agua, facilidades de baño y aseo y atención médica; estar incomunicado durante seis meses; trabajos forzados y ejercicios durante largos periodos sin descanso y tener que mantenerse de pie quieto durante largo tiempo”.

    Ngawang Rinchen, un monje de 32 años del Monasterio de Drepung, fue detenido durante seis años y 10 meses por su participación en unas manifestaciones pacíficas.

“La peor tortura que sufrí fue cuando me esposaron con los brazos alrededor de una chimenea caliente y me dejaron ahí el día entero sin comida ni agua. El calor abrasador de la chimenea me dejó ampollas en todo el cuerpo. Las ampollas supuraban y mis heridas escocían dolorosamente con tanto sudor. Cuando por fin los guardias de la cárcel vinieron por la noche a soltar las esposas, mis botas estaban completamente llenas de agua del sudor de mi cuerpo.”

    Lobsang Dhargay, un monje del Monasterio de Ragya fue detenido durante un año sin juicio en la Cárcel de Golok bajo la acusación de distribuir panfletos que ponían “¡Libertad para Tibet!” y “¡Chinos fuera del Tibet!”
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